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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Laboratorio  del  doctor  Puck,  en  París.  Una  puerta  de  entrada  en  la 
izquierda  y  otra  en  la  derecha  sobre  la  que  se  lee  «Almacenes». 
En  el  íoro  gran  ventana  a  metro  y  medio  de  altura  y  con  vidriera 
de  colores.  A  un  lado  de  la  escena,  y  sobre  un-  hornillo  eléctrico, 
matraces  y  redomas.  Al  lado  opuesto  una  caja  grande  donde  pue- 
da caber  una  persona  y  con  un  letrero  que  dice  "Frágil».  En  las 
paredes  grandes  estanterías  con  vidrieras.  La  escena  aparece  ilu- 
minada solamente  por  los  resplandores  del  hornillo. 


ESCENA   PRIMERA 

El  DOCTOR  PUCK,  ZENÓN,  XALABARD,  ZOILO,  SABAS,  AMIGOS 
y  luego  la  MUÑECA 
i 

Música 

Puck  |Oh,  qué  intensísima  emoción! 

¡Oh,  qué  ideal  combinación! 

focos  minutos  faltan  ya 

para  mostraros  mi  invención. 
-Amigos  ¡Oh,  qué  intensísima  emoción! 

¡Oh,  qué  ideal  combinaciónl 

Ante  mis  ojos  surgirá 

su  felicísima  invención. 

(Se  aproximan  al  hornillo  donde  manipula  Puck.) 


611706 


—  6 


Amigos 


Puck 


Amigos 
Puck 


Puck  (AI  lado  del  hornillo  que  en  este  momento  lanza   Ha- 

mas  de  vivísimos  colores.) 

Kodean  las  llamas 

la  redoma  hirviente, 

y  la  masa  informe 

se  cuaja  a  la  vez. 

Si  llega  la  masa 

a  estar  en  su  punto, 

veréis  qué  muñeca, 

j veréis  qué  mujer! 

Tiemblo  de  placer 

que  en  cuanto  la  masa 

esté  ya  en  su  punto, 

saldrá  una  incitante 

divina  trujar. 

Fabricar  muñecos 

esa  es  mi  ilusión, 

que  de  ser  personas 

den  la  sensación. 

¡Qué  emoción! 

Pero  son  del  fabricante 

las  mujeres  preferidas, 

porque  todos  los  pedidos 

me  los  pagan  con  propina. 
Unos  me  las  piden  rubias  soñadoras» 
otros  morenazas  y  con  eminencias, 
y  coinciden  todos  al  pedir  señoras 
en  que  tengan  pocas,  pocas  exigencias.^ 

Que  no  les  pidan 

mucho  parné, 

que  sean  más  fieles 

que  un  fox-terrier. 

Y  que  por  las  noches 

cuando  vuelva  él, 

no  tengan  un  primo 

a  quien  esconder. 
Amigos  ¡Oh,  qué  intensísima  emoción! 

¡Oh,  qué  ideal  combinación! 
Ante  mis  ojos  va  a  surgir 
su  felicísima  invención. 
Zoilo  Yo  siento  aquí  en  la  nuca 

espasmos  de  ansiedad. 
Zenón  Yo  siento  sacudidas 

en  la  espina  dorsal. 
Puck  Silencio,  amigos  míos; 

callad,  por  Dios,  callad, 


Todos 

Xal. 
Puck 


Todos 


Muñ. 
Amigos 

Muñ. 

Amigos 

Muñ. 

Amigos 

MuS. 

Puck 


Muñ. 


Amigos 


Muñ, 


que  está  esto  que  echa  humo 

y  pronto  bullirá. 

Mucho  silencio 

que  está  al  caer. 
Por  Dios,  que  caiga  pronto. 

¡Surge,  mujer! 

(Puck  da  un  golpe  en  la  retorta  y  ésta  se  rompe.  En- 
vuelta en  vaporosa  túnica  y  rodeada  de  llamas  de  mil 
colores  aparece  en   lo  alto  del  hornillo  la  Muñeca.) 

¡Retorta,  si  esto  es  una 
señora  de  una  vez! 

(Puck  finge  manipular  en  la  Muñeca  que  ve  tomando 
vida.  Primero  sonríe,  luego  gorjea  como  un  pajarito. 
Mira  a  todos  con  coquetería  y,  por  último,  desciende 
a  la  escena  recogiéndose  la  túnica  para  enseñar  el  pie 
con  todas  las  travesuras  de  una  mujercita.  La  actriz  no 
exagerará  los  movimientos  para  imitar  a  una  autómata, 
sino  que  accionará  de   un    modo   infantil    y  travieso.) 

;Ah,  ah,  ah,  ah! 

¡Vaya  unas  mejillas! 
¡Ah,  ah,  ah,  ah! 

¡Mira  qué  caderas! 
¡Ah,  ah,  ah,  ah! 

¡Y  qué  pantorrillas! 
¡Ah,  ah,  ah,  ah! 
Cállense  que  va  a  hablar. 
Pero  pongan  atención, 
porque  todas  las  muñecas 
como  signo  de  atavismo 
sacan  roto  el  mecanismo 
de  la  discreción. 
Es  hermoso  venir  a  este  mundo 
y  sentir  de  la  vida  el  calor, 
y  escuchar  los  piropos  y  mimos  u  t 

que  mi  cara  y  mi  cuerpo  inspiró. 
Pero  es  triste,  muy  triste,  señores,    •..• ,.    ¡ 
que  al  girar  mi  miíada  en  redor, 
vea  sólo  un  plantel  de  melones 
y  unos  viejos  con  asma  y  con  tos. 
Vaya  un  par  de  mejillas  de  rosa. 

E?ta  es  una  mujer  ideal. 

Tiene  unas  grandezas 

y  unas  pequeneces, 
y  unas  redondeces  que  no  cabe  más. 

¡Qué  placer  es  vivir 
y  gozar  y  reir.  -  . .  . , 
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A  la  vida  dulce  canto 

quiero  entonar, 
que  los  goces  de  la  yida 

vengo  a  buscar. 
En  los  labios  y  en  los  ojos 

deben  estar 
esos  gratos  tiernos  goces 

que  hacen  soñar. 

Locos  besos 
que  de  las  mieles  tienen  sabor, 

aunque  queman 
los  labios  con  su  calor. 

¡Ay,  yo.  quiero 
probar  si  es  cierto  qne  en  su  ilusión 

hay  quien  pierde 
hasta  la  respiración! 
Después  de  mirar  así, 

con  ilusión, 

con  loco  frenesí, 
al  hombre  que  el  amor 

embriagador 

haga  nacer  en  mí. 
Mujer  que  nace  es  flor 

pronta  a  brindar 
su  aroma  y  su  esplendor 

al  que  hace  germinar 

los  goces  del  amor 
en  su  alma  al  despertar. 

Hablada 


Zoilo  ¡Chico,  ideal!  ¡Dame  esa  mano! 

Xal,  ¡Es  el  gran  invento!  ¡Dame  esa  mano! 

Zenón  ¡Es  estupendo!  ¡Dame  esa  muñeca! 

Xal.  Es  perfecta.  Tiene  uno3  ojos  de  gitana  que 

están  pidiendo  amores.  Una  boca  salerosa 
que  está  pidiendo  besos  y  un  cuerpo  juncal 
que  está  pidiendo  unos  brazos  amantes. 

Zoilo  ¡Este  está  pidiendo  una  ducha! 

Zenón  Lo  que  le  esta  haciendo  falta  a  esa  joven  es 

un  traje  más  tupido. 

XaL.  (Palpando  el  traje  de   la  Muñeca.)  Yo  Creo  que  es 

de  abrigo. 
Sabas  No,  no;  puede  constiparse. 
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Xal.  A  mí  me  está  haciendo  sudar  la  gota  gorda. 

Pück  Señores,  señores,  olvidan  uste'des  que  no  se 

trata  de  una  mujer  de  carne  y  hueso,  sino 
de  un.  mecanismo  que  habla,  discurre  y 
anda  y  puede  llenar  todas  las  necesidades 
de  la  vida,  obediente  y  sumisa  a  nuestra 
voluntad. 

Xal.  Pero  el  amor... 

Pück  El  amor  no  es  una  necesidad  a  nuestros 

años. 

Zoilo  ¡Oh,  si  llegasen  a  perfeccionarse  estas  mu- 

ñecas hasta  el  punto  de  que  pudiesen  satis- 
facer nuestros  deseos!... 

Sabas  ¡Menuda  revolución  se  armaría  en  el  mundo 

si  se  inventase  eso  que  podríamos  Uamur  el 
amor  mecánico! 

Zoilo  Una  mujer  que  no  fuese  de  carne  y  hueso, 

pero  como  si  lo  fuese.  ¡Vaya  un  momio! 

Xal.  Sería  encontrar  la  cuadratura  del  círculo. 

Sabas  Sería  redondeamos. 

Zenón  Yo  creo  que  más  bien  sería  resolver  el  pro- 

blema del  movimiento  continuo. 

Pück  ¡Qué  ilusiones! 

Zoilo  No  tendrían  exigencias... 

Puck  ¡Ilusiones! 

Sabas  Nos  serían  siempre  fieles... 

Xal.  Claro,  porque  con  quitarles  la  cuerda  y  lle- 

varnos la  llave  se  evitaba  todo  peligro... 

Zenón  Las  suegras  serían  de  cartón... 

Müñ.  ¡Ilusione?! 

Todos  ¿Eh? 

Zoilo  ¡Habla! 

Zenón  Nos  contesta. 

Müñ  .  Sí. 

Porque  en  la  vida  y  razón 
que  del  doctor  recibí, 
no  hay  ni  pizca  de  ilusión. 
Jblay  herrajes  y  hay  cartón: 
maquinaria  complicada 
que  da  luz  a  mi  mirada 
y  vida  a  mi  corazón. 
Pero,  ¿ilusión? 
Soy  como  una  flor  hermosa 
en  una  estufa  nacida, 
linda,  gentil,  primorosa, 
mas  sin  aroma,  sin  vida. 
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Y  en  el  mundo  es  preferible 
a  una  mujer  arrogante, 
,  una  feúcha  incitante 

y  cariñosa  y  sensible. 
La  mujer  siempre  es  poesía 
y  yo  tu  invención  suprema, 
soy  solución  de  un  problema 
que  nació  en  tu  fantasía. 
Con  mi  espléndida  belleza 
iré  conquistando  gente, 
y  traeré  seguramente 
a  los  hombres  de  cabeza. 
Pero  veréis  lo  que  tarda 
en  volver  a  la  raión 
el  que  vea  mi  bastarda 
y  torpe  fabricación. 
No  h>  brá  quien  por  mí  se  pierda 
víctima  de  un  sentimiento... 
y  me  calió  porque  siento 
que  se  me  acaba  la  cuerda. 
Zenón  ¡Piensa! 

Zoilo  ¡Discurrel 

Pück  Ya  veis 

cómo  hace  a  mi  ciencia  honor. 
De  todo  en  ella  hallareis 
de  todo  menos  amor. 


ESCENA  II 

DICHOS    y    POLIDOR 
POL.  (Dentro  dando  grandes  voces.)  ¡Socorro!    ¡SoCOrroI^ 

Z..ilo  ¿Eh?  ¿Qué  es  esc? 

SABAS  ¿Qué  pasa  en   el  almacén?  (Se  acercan  a  la  de- 

recha.) 
POL.  (Dentro  con  voz  angustiosa.)  ¡Aquí,  pronto!  ¡Que 

me  la  quiten  de  encima  que  me  ahogo!  (zoilo 

y  Sabas  entran   en  el  almacén.) 

Pück  Es  mi  ayudante.  Llévense  én  seguida  esa 

muñeca.    ^Se  la  lleve.n  ¡os  amigos  por  la  izquierda.) 

Zenón  Pero,  ¿qué  le  pasa  a  e&e  muchacho? 

Puck  Que  en  cuanto  ve  las  muñecas  terminadas, 

como  son  tan  semejantes  a  una  mujer,  co- 
mienza a  pellizcarlas  para  apreciar  el  pare- 
cido y  se  me.  pone  malo. 
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XaL. 
PüCK 

Zoilo 

POL. 

Sabas 

POL. 

Zenón 

PoL. 

Xal. 

POL. 

PüCK 

POL. 

PüCK 
POL. 


Zenón 
Pück 

POL. 

Zoilo 

Pück 

i , 

POL. 


PüCK 


Aquí   lo    traen.    (Sabas   y  Zoilo  traen  desmayado  a 

Polidor.) 

(indicando  el  cajón  que  pone  írágil.)Colocadle  aquí. 

Viene  sin  conocimiento. 
|Ay,  mi  vacío! 
Kstá  desmayado. 
[Ay,  ay! 
Suspira. 

¿Dónde  está  el  doctor? 
Ya  vuelve. 
¿Dónde  ha  ido? 

Nos  referimos  a  ti  que  recobras  el  conoci- 
miento. 

¡Ay,  doctor  de  mi  corazón!  ¡Ay,  señores  de 
mi  existencia! 

Vanjos,  vamos,  ¿qué  te  ha  sucedido? 
Que  estaba  ahí  en  el  departamento  de  pier- 
nas empaquetándolas  por  gruesas  cuando 
de  pronto  una  de  las  más  gruesas  se  des- 
prende por  sí  sola  y  me  da  un  puntapié  en 
el  Sitio  más  frecuentado  por  los  puntapiés, 
que  me  ha  dejado  al  descubierto  el  paquete 
vascular. 

No  digas  disparatee,  Polidor. 
Conque  paquete,  ¿eh?  Ya  te  sentaré  yo  la 
mauopaquete  vayas  enterando. 
No  me  balde  usted  de  sentarme,  porque  se 
me  abren  las  carnes. 

Si  no  anduvieses  curioseando  lo  que  no  te 
interesa... 

Seguramente  estarías  revolviendo  el  estante 
de  los  bustos  donde  te  he  prohibido  la  en- 
trada. 

Le  aseguro  a  usted  que  no  había  pasado  de 
las  piernas  y  lo  que  ha  hecho  ésta  ha  sido 
de  mutu  propio.  Para  mí  que  se  había  figu- 
rado que  al  empaquetar  me  detenía  dema- 
siado en  las  curvas  de  la  pantorrilla  y  ha. 
querido  pararme  los  pies. 
Pues  para  evitarte  nuevas  tentaciones  te 
prohibo  que  tú  los  pongas  en  el  almacén.  Y 
ahora  ahí  te  quedas  mientras  yo  voy  con 
estes  señores  a  tomar  una  copa  de  champag- 
ne y  a  esperar  a  mister  Flay  que  viene  ex- 
presamente desde  Nueva- York  a  llevarse 
una  partida  de  muñecos. 


—  12  — 

Pol.  No  olvide  usted  que  Niñón,  la  decana  de 

nuestras  cocottes,  también  ha  de  venir,  por- 
que desea  un  muñeco  para  hacerle  pasar  por 
su  amante  sin  peligro  de  que  se  le  puedan 
quitar. 

Puck  ¿Tienes  preparado  el  cajón  para  que  se  lo 

lleve? 

Pul.  (Señalando  el  que  está  en  escena.)  Aquí  está. 

Pück  Pues  vamos,  amigo?.  Beberemos  una  copa 

para  celebrar  mi  invento.  Polidor,  encerrado 
te  quedas.  A  ver  lo  que  haces. 

Pol.  Y  si  vienen  las  modistas  con  los  trajes  para 

las  muñeca^,  ¿por  dónde  van  a  entrar? 

Pück  Que  te  loé  entreguen  por  la  ventana.  ¡Ay  de 

ti  ¡si  durante  mi  ausencia  entra  alguien  en 
el  laboratorio!  Vamos,  señores.  (Hace  salir  a  ios 
amigos.)  Mucho  ojo  con  lo  que  te  he  dicho. 

(Se  va  y  cierra.) 

Pol.  ¡Claro  que  tendré  ojo!  Como  que  estoy  vien- 

do que  a  la  primera  falta  me  sustituye  por 
un  autómata.  Si  él  supiese  que  el  que  tiene 
en  el  segundo  estante  multiplica  mejor  que 
yo,  me  había  dividido.  ¡Ay,  lo  que  siento  es 
que  Lisette,  mi  novia,  no  sea  mecánica  o  que 
la  rubia  que  armamos  ayer  no  tenga  lo  que 
a  mí  me  vuelve  loco  de  Lisette. 


ESCENA  III 

POLIDOR,  LISETTE,  NENE,  MARGOT,  LULÚ,  ZAZA,    FtPI    y    CO- 

LETTE  con  caprichosos  trajes  de  midinettes,  Aparecen  en  la  ventana 

del  foro 

Música 

LlS.  (Asomándose   al    mismo   tiempo    que    sus  compañeras 

forma  con  ellas  un  grupo  de  cabecitas  original  y  artís- 
tico.) 

Polidor. 
Todas  Polidor. 

Lis.  Yo  quisiera  entrar. 

Todas  Abre,  por  favor. 

Pol.  ¡Mi  Lisette! 

¡Las  midinettes! 
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No  podéis  pasar, 
pues  cerró  el  doctor. 

TuDAS  (Agrupándose  en  la  ventana  de  modo  distinto  y  siem- 

pre de  forma  artística.) 

Pues  es  necesario 

que  todas  entremos, 

a  darte  estas  c*jas 

que  al  brazo  traemos. 
Pol.  Por  esa  ventana 

las  pueden  echar. 
Lis.  No,  no,  no  aceptamos, 

queremos  pasar. 
Pol.  No  puede  ser. 

Todas  Vamos  a  ver. 

(Las  muchachas  forman  un  nuevo  grupo  y  sé  muestran 
muy  persuasivas.) 

Polidor, 
Polidcr, 
haznos  el  favor. 
Lis.  Déjanos  entrar. 

Pol.  ¡Ay,  cuánta  dulzura, 

voy  a  claudicar! 
Lis .  Por  favor, 

Polidor... 
Pol.  No  resisto  máe. 

Si  encontráis  manera 
ya  podéis  entrar. 

LlS.  (Metiendo  por  la  ventana  una  a    una   las    cajas.  Estas 

son  de  forma  cúbica  de  medio  metro,  están  decoradas 
con  guirnaldas  de  ñores  de  colores  vivos,  y  tendrán 
la  resistencia  necesaria  para  el  juego  que  se  indica  ) 

Pues  ahí  van  las  cajas 
y  tú  las  apila?, 
formando  escalera 
que  llegue  hasta  arriba. 

POL.  '(Toma  la?  cajas  y  coloca  tres  en  el   suelo  al  pie  y  a  lo 

largo  de  la  ventana,  separadas  veinticinco  centímetros 
unas  de  otras,  después  coloca  dos  sobre  las  tres  prime- 
ras y  por  último  una  sobre  estas  dos,  o  sea  que  las 
cajas  forman  uua  especie  de  pirámide  con  escalones  a 
uno  y  otro  lado  de  la  ventana.) 

Caray,  qué  ingeniosas. 
Todas  Me  gusta  e?e  plan. 

Pol.  Adentro,  mocitas, 

ya  pueden  pasar. 

(Van  bajando  por    los  escalones  y  quedándose  un  mo-- 
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mentó  una  en  cada  peldaño  y  Lisette  en  el  último. 
.Después  quedan  dos  en  el  suelo  y  las  demás  en  los 
escalones.  Lisette  siempre  arriba.) 

Pol.  Cuidadito 

señoritas, 
que  no  den  un  resbalón. 

Ay,  qué  piernas 

tan  bonitas 
y  qué  pie,  ¡si  es  un  piñón! 

Virgen  santa 

qué  caderas, 
y  qué  talle  tan  juncal. 

Quiten  pronto 

la  escalera, 
porque  yo  me  siento  mal. 

TODAS  (Subidas  en  las  cajas  en  la  primera  posición.) 

¡Viva! 
Ya  estamos  dentro. 
Pol.  ¡Bajad  la  voz, 

por  si  de  pronto 
vuelve  el  doctor. 
Lis.  Tiene  razón. 

Chito. 
Todas  Bajad  la  voz. 

(Descienden  de  las  cajas 
Polidor.) 

Ay,  si  tú  quisieras  darnos, 

Polidor,  la  explicación 

de  las  formas  y  maneras 

de  bacer  la  fabricación. 
Pol.  Si  os  estáis  muy  qnietecitas 

al  moo, éntó  os  la  diré, 

porque  es  cosa  muy  curiosa 

como  ahora  vais  a  ver. 
Todas  Vamos  a  ver. 

Pol.  La  muj'r  tiene  un  muelle  central. 

Todas  No  e¿tá  mal. 

Pol.  Que  es  el  eje  de  la  rotación. 

Todas  ¡Superior. 

Pol.  Y  en  tocando  a  ese  muelle  tan  leve 

se  agita,  se  mueve 
y  a  todo  se  atreve. 
Todas  Como  yo. 

Pol.  ¿Por  qué  no? 

Todas  ¡Como  yo! 

Pol.  Con  dulzura  se  debe  tratar. 


agrupan  alrededor  de 
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Todas 

Es  verdad.    - 

POL. 

Porque  salta  al  más  leve  tirón. 

Todas 

¡Qué  bribónl 

Pol. 

Y  al  tirar  de  esa  cuerda  sin 
te  pega,  te  arf  ña, 
te  burla,  te  engaña... 

maña, 

Lis. 

¡Conao  yo! 

Las  otras 

¡Como  yo!  ¡Como  yo! 

(Evolucionando.) 

Todas 

¡Ay.  ven! 

Lis. 

Muñequita  ideal. 

Pol. 

Autómata  ideal. 

Ellas 

GentiL 

Lis. 

Que  conoce  el  amor. 

Pol. 

Maestro  del  amor. 

Ellas 

Mi  amor. 

Lis. 

Para  ver  si  es  verdad. 

Pol. 

Que  da  besos  y  da... 

Todas 

Danos  un  muñeco,  por  favor. 

Ellas 

Y  yo. 

Lis. 

Cuántos  mimos  le  haré. 

Pol. 

También  los  sé  yo  hacer. 

Ellas 

Así. 

Lis. 

Su  bo^uita  al  besar. 

Pol. 

Tu  boca  he  de  besar. 

Ell^s 

Por  Dios. 

Lis. 

Tráelo  ya  de  una  vez. 

Pol. 

Dámela  ya  de  uoa  vez. 

Todos 

Que  ya  no  puedo  más. 

(Nuera  evolución.    Cogen   las    cajas. 

las   colocan  a  lo 

largo  de  la    batería,   se    sientan    en 

ellas,  apoyándose 

unas  en  otras  u  otra  cosa  bonita  y  que  tenga  novedad.) 

Hablado 

Lis.  ¿Supongo  que  no  tratarás  de  hacerme  trai- 

ción con  ninguna  muñeca? 

Pol.  ¿Qué  dices?  ¡Ya  quisiera  cualquiera  de  ellas 

tener  tu  gracia,  tu  aquél  y  éste  lunar  en  la 
mejilla  que  me  gusta  mas  que  tu  aquél! 

Nene  ¿Y  no  fabricáis  muñecos? 

Pol.  Ya  lo  creo. 

Margot       ¿Con  todos  sus  detalles? 

Pol.  Con  casi  todos. 

Lulú  ¿Y  con  movimiento? 

Pol.  Natural. 

Lis.  ¡Llévanos  al  departamento  de  los  hombres! 
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Pol.  ¡Infame!  ¿No  te  basta  conmigo? 

Lis.  Sí,  tú  para  muñeco  no  estás  mal;  pero  que- 

remos ver  los  otros. 

Zaza  Oye,  ¿y  están  vestidos? 

Pol  No. 

Nsné  i  Ay,  que  nos  los  enseñenl 

l  ol.  No  puedo.  El  doctor  está  al  caer  y  tiene  ter- 

minantemente prohibido  que  entren  aquí 
señoras. 

Lis  ¡Pues  no  nos  vamos! 

Nene  ¡Queremos  verlos! 

Todas  ¡Sí,  a  verlos!  ¡A  verlos! 

Pol.  ¡No  deis  esos  gritos,  que  me  comprometéis! 

Margot       ¡Mejor! 

Lis  .  ¡A  los  almacenes! 

Pol.  ¡Quietas! 

Ellas  ¡No  queremos! 

Pol.  ¿Que  vais  a.  estropearlo  todo! 

Lis.  ¡Mejor!  Tú  no  sabes  de  lo  que  es  capaz  una 

mujer  cuando  la  pica  la  curiosidad. 

Pol.  Pues  si  os  pica,  os  rascáis.  Aquí  no  se  entra. 

Lis.  ¿Que  no?  ¡A  él,  compañeras!  ¡Vamos  a  man- 

tearle! 

Pol.  ¡No,  manteos,  no,  que  no  me  sientan  bien! 

¡Silencio!  (escucha.)  ¡El  doctor! 

Lis .  ¿Dónde? 

Pol.  Ahí  en  Ja  antesala. 

Lis.  No  pongas  esa  cara  de  eppanto,  que  pareces 

una  niña  que  va  por  primera  vez  al  cine 
con  el  novio.  Ya  nos  marchamos,  (se  dirigen 

hacia  la  ventana.) 

Pol.  No,  por  aquí,  no,  que  os  van  a  ver.  Escon- 

deos en  eSCS  estantes.  (Las  muchachas  se  ocultan 

en  los  estantes.)  Estaos  quietecitas,  ¿eh?  No  me 
comprometáis.  . 


ESCENA  IV 


Las  MIDINETTES  ocultas,   PULIDOR,  PUCK  y  MISTER  FLaY 


Pück  Pase  usted,  mister,  este  es  mi  laboratorio. 

FlaY  (l  ronunciación  figurada.)  DátlS  rait. 

PüCK  (viendo  las  cajas  de  las  modistas.)    Qué,    ¿han  en- 

viado ya  los  trajes  de  casa  de  la  modista? 
Pol.  Sí...  f-í,  señor. 
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Puck  ¿Supongo  que  no  habrás  dejado  entrar  a  las 

modistillas? 
Pol.  ¡No,  ni  asomarse!  ¡Bueno  soy  yo  cuando  se 

me  da  una  orden! 

FlAT  (Mirando  con  curiosidad  a  Polidor.)  ¿Este  joven  es 

un  muñeco? 
Pol.  ¿Cómo  muñeco? 

Puck  Es  mi  ayudante. 

FlAY  (Saludándole.)  ¡Oh!  (Le  da    un    tremendo  apretón  de 

manos.) 

Pol.  ¡Ay!  ¡Que  no  soy  muñeco,  hombre,  que  soy 

de  carne! 

Flay  Quería  convencerme. 

Pdck  Podemos  hablar  delante  de  él  porque  es  de 

toda  mi  confianza. 

Flay  Poco  tengo  que  añadir  a  lo  que  le  he  dicho 

en  mi  carta.  Tengo  cuarenta  años,  soy  solte- 
ro y  poseo  ochocientos  millones  de  dólars. 

(Las  Midinettes  abren  los  estantes,  lanzan  un  ¡Ah!  y 
voelven  a  cerrar.) 

Puck  ¿Eh? 

Pol.  No,  nada,  he  sido  yo  que  me  resiento  de  la 

muñeca  y  he  dicho,  ¡ah!  como  podía  haber 
dicho  ¡caracoles! 

Flay  (Sigue  pareciéndome  que  este  joven  es  un 

monigote) 

Puck  (a  Flay.)  Siga  usted. 

Flay  Creo  que  todas  las  desdichas  de  la  humani- 

dad provienen  del  amor  mal  entendido,  dis- 
frutado prematuramente,  y  be  fondado  dos 
colonias,  aisladas  una  de  otra,  y  separadas 
completamente  del  resto  del  mundo.  En 
una  de  ellas  he  reunido  a  las  muchachas 
más  bellas  y  puras,  y  en  la  otra  a  los  jóve- 
nes más  sanos,  más  robustos  y  más  hermo- 
samente varoniles  y  que  tampoco  conocie- 
ron el  amor. 

Midinettes  (como  antes.)  ¡Ay! 

Pcck  ¿Otra  vez? 

Pol.  Es  la  muñeca. 

Puck  (¡Es  un  muñeco!)  Se  ha  extremado  tanto  el 

cuidado  de  la  pureza  de  esos  muchachos, 
que  todos  han  sido  criados  con  biberón  para 
que  no  profanaran  sus  ojos  el  desnudo  de  las 
nodrizas. 

Pol.  ¡Qué  exageración! 
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Flay  ¡Ah,  en  Nueva  York  nacemos   muy  preco- 

ces! Pues  bien,  para  unos  y  otros  ha  llegado 
esa  peligrosa  edad  en  que  el  instinto  se  re- 
vela y  el  amor  despierta  y  por  eso  vengo  en 
bu^ca  de  usted. . 

Pol.  ¿Y  dice  usted  que  esas  jóvenes  son  hermo- 

sas? 

Flay  Y  puras  como  Diana. 

Pól.  Doctor,  yo  creo  que  a  ese  viaje  no  debe  us- 

ted ir  sin  ayudante. 

Puck  Tú  te  callas. 

Pol.  Es  que  yo  creo  que  se  va  usted  a  marear. 

Pück  Tú  te  quedarás  aquí  vigilando  el  laboratorio 

y  yo  me  iré  con  el  señor  a  conocer  a  sus  co- 
lonias de  América. 

Pol  .  Pero,  ¿qué  va  usted  a  hacer  con  tanta  ame- 

ricana... con  lo  poco  que  le  gusta  vestirse? 

Flay  Se  trata  de  otra  cosa,  de  llevar  una  partida 

de  los  maravillosos  autómatas  que  aquí  se 
fabrican,  (ai  doctor)  Si  son  tan  perfectos 
como  usted  asegura,  si  es  cierto  que  hablan, 
andan  y  discurren  como  seres  humanos,  tra- 
to hecho. 

Pück  Puedo  asegurarle  que  mis  autómatas  en 

nada  se  diferencian  del  ser  humano  y  se 
confunden  con  él. 

Flay  Pues  enséñeme  las  muñecas 

Pück  Polidor,  abre  esos  estantes. 

Pol.  Los  esta...  los  están...  tan...  tan...  ¡Ay! 

Pück  ¿Qué  te  pasa?  ¡Habla! 

Pol.  No,  no...  no  puedo... 

Flay  (Oh,  sí;  es  un  autómata  y  se  le  ha  acabado 

la  cuerda.) 

Pück  Pero  ¿qué  te  sucede? 

Pol.  Nada,  nada...  Que  yo  creo  que  debe  usted 

comenzar  por  enseñarle  al  señor  las  panto- 
rrillas...  luego  las  caras...  y  las  demás  piezas 
sueltas.  Así  puede  escoger... 

Pück  Tiene  razón  mi  ayudante    Conocerá  usted 

mis  almacenes.  Pase  usted,  mister,  y  verá 

las  muñecas  desarmadas.  (Vanse  a  los  almace- 
nes.) • 

Pol.  Si  llega  a  insistir  en  enseñárselas  armadas 

; .  se  arma  la  gorda. 


-  19  — 


Pol. 

Lis. 
Margot 

POL. 

Lis. 

PÓL. 

Lis. 

POL. 

Lis. 


POL. 

Lis. 


POL. 

Lis. 


PoL. 

Lulú 

POL. 

Lis. 
Pol. 

Margot 
Pol. 

-Nene 

Pol. 
Lis. 
Pol. 

Lis. 


ESCENA    V 

POLIDOR,  LISETTE  y  LAS    MIDINETTES 

(Asomando.)  ¿Podemos  salir? 
Sí,  y  marcharos  en  seguida. 
¿Marcharnos?  ¡Nnncal 
Tenemos  que  pedirte  un  favor. 
¿Otro? 

El  primero,  el  único. 
Bueno,  a  ver,  a  vei. 
Polidor,  queremos  pasar  por  muñecas. 
¿Eh? 

Hemos  oído  que  ese  señor  viene  a  comprar 
una  partida  de   muñecas  para  llevarlas  a 
Nueva  York  y  queremos  pasar  por  ellas. 
Pero  el  que  no  pasa  por  eso  soy  yo. 
Anda,  que  nos  coloquen  a  nosotras  entre  la 
partida... 

¡Infame,  y  tu  que  me  jurabas  amor  eterno! 
Porque  no  se  me  había  presentado  la  oca- 
sión de  ser  mülonaria.  Pero  te  juro  que  se- 
guiré queriéndote  y  cuando  vuelva  de  reina 
del  acero  o  del  bacalao  te  haré  rey  consorte. 
Yo  no  quiero  que  me  coronen  y  menos  de 
espinas. 

Anda,  llévanos  a  los  almacenes. 
¡Que  no!  ¡A  la  calle  o  llamo  al  doctor! 
¡Silencio  o  te  metemos  en  el  horno. 
¡Lisette,  no  me  pierdas! 
¡Sujetadle,  compañeras! 
¡Eh!  ¿Qué  vais  a  hacer? 
Encerrarte  en  esa  caja  para  que  no  te  opon- 
gas a  nuestros  deseos. 
¡No,  en  la  caja,  no,  que  en  la  de  la  decana! 
¡Adentro  con  éll 
I  No,  socorro! 

(Le  encierran  en  la  caja  a  viva  fuerza.) 

¡Ahora,  a  la  conquista  de  esos  jóvenes  ange- 
licales! 

(Se  colocan  en  fila  y  hacen  mutis  por  el  almacén  des- 
pués de  una  evolución  cantando  muy  bajito,  entre 
dientes,  el  motivo  final  del  número  2.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Galería-exposición  en  los  almacenes  del  docíor  Puck. 

En  el  centro  del  telón  un  hueco  ocupado,  al  comenzar  el  cua- 
dro, por  una  estantería  donde  se  exhiben  los  bustos  de  las  muñe- 
cas. El  estante  forma  una  especie  de  repisa  que  tendrá  seis  agu- 
jeros y  por  ellos  asoman  la  cabeza  y  parte  del  busto  desnudo  seis, 
hermosas  señoritas. 

los  bustos  aparecen  cubiertos  por  un  bastidor  que  se  elevará 
a  su  tiempo  por  medio  de  unos  tirantes. 

A  los  lados  de  esta  anaquelería  central,  otras  dos  donde  se 
exhiben  las  piernas  de  perfil,  flabrá  seis  a  cada  lado  y  también 
estarán  cubiertas  al  comenzar  el  cuadro. 

Dentro  habrá  un  caballete  para  que  por  los  agujeros  saquen 
las  piernas  por  cada  lado  seis  señoritas  de  lo  mejor  formadito  que 
se  encuentre.  Llevan  medias  de  distintos  colores,  botas  y  zapatos- 
elegantisimos  y  variados,  y  ligas  de  gran  fantasía.  Se  las  verá  has-, 
ta  bien  entradito  el  muslo,  cubierto  en  unas  por  malla  y  en  otras- 
por  encajes  del  pautalón. 

Mucha  fantasía  en  los  detalles  de  ornamentación  y  con- 
junto. 

Luz  viva. 


ESCENA  PRIMERA 

PÜCK,  MISTER  FLAY,    BULTOS  y  después  PIERNAS 

Música 

Puck  Aquí,  querido  mister, 

podemos  escoger, 
los  bustos  y  las  caras 
más  lindas  de  mujer. 

Flay  Según  sean  de  caras 

así  las  pagaré, 
pero  han  de  ser  perfectas 
las  que  me  llevaré. 

Puck  Veréis  que  ricas 

son  de  expresión. 
Qué  lindos  ojos, 
qué  dulce  voz. 
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(Levanta  la  cubierta  del  estante  y  aparecen  los 
Bustos.) 

Bustos  Estas  caritas  risueñas 

y  estos  ojazos  ladrones, 
y  estas  boquitas  pequeñas 
como  brotes  de  un  rosal, 
que  lucen  esplendorosas 
sobre  el  deseóte  incitante, 
saben  decir  nauebas  cosas 

deliciosas 
que  a  un  santo  le  hacen  pecar. 
¡Ay,  ay!  que  cuando  suspiro 
y  entorno  a  la  vez  los  ojos. 
¡Ay,  ay!  cuando  una  sonrisa 
entreabre  mis  labios  rojos, 
los  hombres  enloquecíos 
por  una  dulce  embriaguez 
exclaman  ya  sin  sentío: 

¡Ay,  mátame  de  una  vez! 

Y  al  ver  este  pecho 

que  baja  y  que  sube, 

igual  que  las  olas 

que  vienen  y  van, 

su  vista  se  anubla 

al  ver  la  marea, 

y  pierden  y  pierden 

la  serenidad. 
TYay  ¡Ay,  qué  movimiento 

tan  acompasao! 

BUSTOS  (Hinchando  el  pecho.) 

¡Ay! 
Flay  Mirando  al  balance 

ya  estoy  mareao. 
Si  siguen  las  olas 
con  la  oscilación, 
yo  pierdo,  yo  pierdo 
la  respiración. 

Puck  Y  ahora  vea  de  las  piernas 

la  más  bella  exhibición. 
ÍYay  Ya  que  estamos  embarcados, 

siga  la  navegación. 

(Puck  levanta  las  persianas  de  las  estanterías  laterales, 
habiendo  dejado  antes  caer  la  de  los  bustos  para  la 
transformación  que  luego  se  indica.  Aparecen  las  pier- 
nas de  las  muchachas  en  la  forma  ya  descrita.) 
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Voces 


Flay 

PüCK 

Flay 


Voces 
Flay 

Voces 

Todas 


(Dentro.) 

La  pierna  es  un  elemento 
que  hay  que  usar  con  picardía, 
y  hay  que  enseñar  a  medias 
si  quieres  cazar  con  liga. 

Y  los  piececitos  sirven 
para  contactos  de  amor, 
jugándolos  de  este  modo 
con  cierta  circunspección. 

(jugueteo  de  pies  a  compás  de  la  música.) 
¡í-'uperiorl 
¡Eh!  ¿Qué  tal? 
Suba  usted  un  poquirritito 
porque  quiero  tantear. 

(se  acerca  a  tocar  las  piernas  y   estas  les   despiden    t 
puntapiés.) 

¡Arre  allá! 

¡Qué  dolor! 
Que  le  clavo  a  usted  la  punta 
del  zapato  por  sobón. 

Y  bastante  hemos  hablao. 
•Se  acabó  la  exposición. 

¡Conque,  adiós! 

(Puck  deja  caer  las  íaldetas  y  desaparecen  las  piernas 
como  desaparecieron  los  bustos.) 


Hablado 


Puck  ¿Qué  le  parecen  a  usted  las  piezas  sueltas? 

Flay  Que  con  ellas  se  puede  armar  una  revolu- 

ción. ¡Vamos  a  ver  los  troncos! 

Puck  Caramba,  mister,  usted  no  quiere  andarse 

por  las  ramas.  El  tronco,  el  cuerpo  de  mis 
muñecas  es  donde  se  encierra  el  mecanismo 
que  es  el  secreto  de  mi  invención.  Ahora 
verá  usted  Jas  muñecas  completas  tal  como 
salen  de  los  crisoles  para  que  pueda  apre- 
ciar su  bellt  za  y  la  armonía  de  sus  movi- 
mientos. 

Flay  Sí,  sí;  ande  el  movimiento. 

Puck  Le  mostraré  el  departamento  de  la  danza 

doude  por  su  maravilloso  instinto  mecánico 
se  educan  en  la  gracia  del  movimiento  y  la 
■    belleza  del  ritmo. 

(Oscuro.) 
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(Se  hace  el  oscuro  y  se  levanta  la  parte  central  de 
la  decoración,  que  siempre  estará  en  primer  térmi- 
no, dejando  un  hueco  de  unos  cuatro  metros  de 
alto  por  cinco  de  ancho.  Dentro  de  este  cuadro  que- 
dará un  espacio  cerrado  en  redondo  por  paños  de 
terciopelo  verde  oscuro  que  caen  severamente  de 
arriba  abajo.  Estos  cortinones  sujetos  sólo  por  arriba, 
estarán  muy  plegados  para  que  formen  abundantes  y 
anchos  pliegues.  En  el  centro  de  este  espacio,  una 
mujer  desnuda  sobre  un  pedestal.  Lleva  mellóte  blanco 
y  un  mantc  artísticamente  arrollado  al  cuerpo.  Simula 
una  estatua  y  su  actitud  es  la  de  una    figura    griega.). 

Música. — Baile 

(A  los  primeros  compases  salen  por  entre  unos  paños 
y  se  meten  por  entre  otros  muchachas  de  figura  fina 
y  menuda,  pero  bien  formadas.  El  paso  es  rapidísimo, 
pues  de  entre  la  abertura  formada,  por  ejemplo,  por 
os  paños  2  y  3,  pasa  a  esconderse  por  la  formada  por 
el  3  y  4,  por  lo  tanto,  sólo  está  a  la  vista  del  público 
el  tiempo  preciso  para  cruzar  por  delante  del  paño  3, 
que,  plegado,  no  tiene  más  anchura  de  metro  y  medio. 

Dos  muchachas  en  direcciones  contraiias  son  sufi- 
cientes para  el  efecto. 

Por  otros  pliegues  salen  cuatro  danzarinas  muy  li- 
geras de  ropa,  pues  solo  llevan  una  túnica  griega  y 
danzan  alrededor  de  la  estatua.  Las  muchachas  desnu- 
das siguen  pasando  por  entre  los  paños  hasta  el  final 
del  número  que  tendr.á  un  efecto  plástico. 

Oscuro  para  volver  a  caer  el  teloncillo  que  tapa  la 
embocadura.) 

Hablado 

Flay  Maravilloso,  doctor,   sus   muñecos  parecen 

realmente  seres  humanos. 
Puck  A  simplevista  pueden  confundirse  con  ellos. 


ESCENA  II 

FLAY,  PUCK    y   NINON 
iSlNÓN  (Es  una  cocotte  vieja  y  pintarrajeada.  Viste  ridicula  y 

llamativamente.)  Buenas  y  caliginosas. 
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3SÍINÓN 
PüCK 


Niñón 
Puck 


¡Caray!  Pero  ¿también  fabrica  usted  pepo, 
ñas? 

Chist,  es  una  cliente. 

Beso  a  usted  la  mano,   querido  doctor.  Ca- 
ballero, hago  extensivo  el  ósculo. 
Es  la  decana  de  las  cocottes  parisinas. 
¡Oh,  no  parece  decana  con  ese  tinte...  de  dis- 
tinción! 

¡Ay,  caballero!  es  que  para  mí  las  lides  del 
amor  fueron  como  la  llama  para  el  acero, 
como  el  embate  del  mar  para  el  acantilado, 
como  el  polisoir  para  las  uñas.  Mi  madre 
era  una  virtuosa  dama  veneciana  por  la  que 
se  batieron  dos  dux  y  ella  por  no  casarse 
con  uno  se  fugó  con  un  par.  Con  él  se  esta- 
bleció en  Londres,  enviudó  y  se  Cítsó  con  otro 
hermano,  par  también,  y  por  último,  con 
otro. 

Vamos,  fué  una  mujer  de  tres  pares. 
Precisamente. 

¿Y  usted  es  cliente  del  doctor? 
¡Ay,  caballero!  he  sido  víctima  de  una  negra 
traición.  Las  impúdica?  hetairas  que  hoy 
pululan  por  París  se  empeñan  en  disputar, 
me  el  cetro  de  la  galantería  y  me  roban  los 
amantes;  por  eso  he  encargado  al  doctor 
uno  de  sus  maravillosos  autómatas.  ¿Le  ha 
salido  a  usted  bello,  doctor?  ¿Me  le  robarán 
también? 

Ahora  mismo  podrá  llevársele  y  ya  verá  qué 
maravilla  de  hermosura  varonil. 
¡Ay,  que  me  lo  traigan! 
L,e  he  afinado  el  resorte  de  la  fidelidad  con 
tal  cuidado  que  no  va  a  poder  desprenderse 
de  él  ni  a  tres  tirones. 
Es  lo  que  yo  necesito. 

Sus  muñecas,  querido  mister,  deben  estar 
ya  vestidas.  He  encargado  para  ellas  unos 
trajes  al  modisto  más  famoso  de  París.  Voy 
a  dar  orden  para  que  vengan  mientras  yo 
escojo  los  autómatas  que  han  da  ir  a  la  co- 
lonia femenina,  (a  Niñón.)  A  usted  ahora  le 
traerán  su  muñeco.  (Mutis  lateral.) 
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ESCENA  III 

NINON  y  FLAY.   Tespuéa  LAS  1IIDINETTE8 

Niñón  ¡Ay,  caballero!  «i  usted  me  comprendiese  no 

necesitaríamos  autómatas. 
Flay  Señora,  yo  apenas  entiendo  el  francés. 

Niñón         ¿Es  usted  inglés? 
Flay  No,  señora,  sueco.  . 

Niñón  ¿Está  usted  desencantado  del  amor   y  por 

eso  viene  a  comprar  mujeres  artificiales? 
Flay  No,  señora.  Mis  propósitos  son  un  poco  más 

elevados.  Aquí  vienen  mis  autómatas. 
Niñón         ¿Me  permite  usted  que  me  quede? 
Flay  Es  usted  muy  dueña. 

Música 

(Salen  Lisette  y  cinco  de  las  Midinettes.  Visten  trajes 
de  última  moda  de  distintos  modelos,  pero  exageradí- 
simos en  los  detalles,  por  ejemplo:  las  de  toilette  mi 
litar  parecen  llevar  verdaderos  uniformes,  y  las  faldas 
de  todas  pasan  muy  poco  de  la  rodilla.  Los  trajes  y  lo 
mismo  los  sombreros,  serán  elegantísimos  y  muy  su- 
gestivos y  bonitos,  dentro  de  la   caricatura.) 


Todas  Al  ver  la  gracia  de  mi  figura 

y  este  descote  tan  superior 
y  el  abandono  de  mi  postura 
y  estos  ojazos  que  hablan  de  amor, 
seguramente  que  a  nuestro  encuentro 
vendrán  los  pollos  fuera  de  sí, 
por  ver  curiosos  qué  tienen  dentro 
estas  muñecas  con  tanto  chic. 

(Evolucionan.) 

Lis.  La  falda  corta  es  incitante 

aunque  es  un  poco  extravagante, 

pero  resulta  original 

con  la  bota  imperial. 
Y  van  los  hombres  de  cabeza 
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por  enterarse  dónde  empieza 
o  dónde  puede  tener  fin 
el  borde  del  botín. 

(Hablado.) 

Algo  así. 
Qué  pillín. 

(Se  colocan  tres  a  cada  lado  de  la  concha.  Lisette  y 
Margot,  de  perfil  al  público,  apoyan  los  pies  una  por 
cada  lado  sobre  la  concha,  y  las  otras  en  el  borde  de 
la  batería,  y  se  van  subiendo  la  falda  muy  poquito  a 
poeo,  según  cantan.) 

Mire  usted... 

mire  usted... 
donde  empieza... 

Mire  usted... 

mire  usted,., 
donde   acaba... 

Mire  usted... 

mire  usted... 
pero  pronto... 

(Hablado  y  como  contestando  a  alguien  del    público.) 

¿Eh? 

(Se  bajan  rápidamente  las  faldas  y  vuelven  la  cara 
como  ruborizadas.  Cantado.) 

¡Tonto! 
Eso,  amigo,  es  abusar 
y  no  es  tanto  lo  que  yo  quiero  enseñar* 

II 

ojis ,  Cuando  me  sigue  un  caballero, 

suelo  enseñarle  lo  primero 
mis  dientecitos  de  marfil 

si  me  ve  soureir. 
Después  andando  si  se  inclina 
le  enseño  el  fin  de  mi  botina 
y  si  se  empeña  en  verme  más 

le  tengo  que  enseñar. 

(Hablado  y  como  dirigiéndose  al  público.) 

¿Eh? 
¡Eso  no! 
¡Qué  visión! 

(Como  antes.) 

Mire  usted... 

mire  usted... 

etc.,  etc. 
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Hablado 

Flay  Son  usted  muy  bonitas,  encantadoras. 

Todas         Muchas  gracias. 

Flay  ¿Y  están  ustedes  dispuestas  para  la  marcha? 

Lis.  Cuandos  usted  nos  ordene. 

Flay  Pues  en  la  puerta  encontrarán  los   automó- 

vilep  y  los  criados  que  han  de  conducirlas  a 
la  estación. 

Lis.  ¿Usted  no  viene  con  nosotras? 

Flay  Me  quedo  para  recoger  los  autómatas  mascu- 

linos y  partir  con  ellos. 

Lis.  Pues,  en  marcha,  compañeras.  (Música  y  mutis 

de  los  Midinettes.) 


ESCENA  IV 


NINON,  PUCK  y   FLAY 

Niñón         Pero,  ¿estas  muñecas  no  son  para  uso  parti- 
cular? 

Flay  No,  señora,  son  para  mis  colonias;  dos  re- 

giones aisladas  por  completo  del  mundo 
donde  muchachos  y  muchachas  se  educan 
en  la  más  completa  castidad. 

Pcjck  ¿Ha  visto  usted  a  las  muñequitas? 

Flay  ¡¿í,  me  agradan  mucho  y  ya  he  dado  orden 

para  que  embarquen  con  rumbo  a  Nueva 
Yoik.  Los  muchachos,  a  la  vista  de  seres 
femeninos  tan  delicados  y  tan  graciosos,  se 
acostumbrarán  al  trato  del  sexo  contrario 
sin  el  menor  peligro  para  su  castidad. 

Niñón  Pero,  ¿son  muchachos  puros? 

Flay  Jamás  han  visto  mujer. 

Niñón  ¿Y  sanos? 

Flay  Escogidos  entre  lo  mejor  de  la  raza. 

Niñón         ¿Y  fuertes? 

Flay  Como  hércules. 

Niñón  Puros,  fuertes  y  escogidos...  jAy,  caballerol 

lléveme  usted  a  esa  colonia  y  le  cedo  mi 
autómata. 

Flay  Eeo  es  imposible. 

Pück  En  América  sobran  loros. 

Flay  ¡Una  cortesana!... 
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Nadie  mejor  para  iniciar  en  las  dulzuras  del 
amor  a  esos  inocentes  seres. 
¡Si  el  señor  desea  precisamente  lo  contra  - 
riol... 

¿Y  qué?  Yo  sacrificaré  mi  actividad  y  mi 
hermosura  al  servicio  de  tan  gran  idea. 
Déjese  de  servicio  activo  que  usted  ya  tiene 
edad  para  pasar  a  la  reserva. 
En  seguida  tendrá  su  autómata.  Vamos, 
mister,  ya  están  vestidos  los  autómatas  mas- 
culinos y  quiero  que  los  escoja  a  su  gusto. 
Pase  por  aquí. 

A  los  pies  de  usted,  señora.  (Mutis  con  Puck.) 
Señorita. 


ESCENA  V 


NINON,  CRIADOS  y   POL1DOR 

Niñón  ¿Sola  con  un  muñeco  habiendo  una  colonia 
de  jóvenes  robustos  y  puros?  ¡Nunca!  Yo  voy 
a  esa  colonia  en  el  primer  tren,  andando, 
nadando,  si  es  preciso. 

-CRIADO  (Que  con  otro  trae  una  gran  caja.)    Aquí  tiene  US- 

ted  su  autómata,  señora.  ¿Le  destapamos? 
Niñón  No,  déjenle  ahí.     . 

CRIADO  Está  bien.  (Deja  la  caja  y  vase  con  el  otro.) 

Niñón  ¡Un  muñeco!...  Y  si  le  ha  salido  defectuosa... 

Voy  a  ver,  porque  de  aquí  a  América  puede 

Serme  Útil.  (Destapa  la  caja  y  surge  Polulor.) 

Pol.  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está  esa  ingrata? 

Niñón  (No  es  feíllo.) 

Pol.  ¿Dónde  está  esa  infame,  que  mi  amor  des- 

precia? 

Niñón  ¡Y  habla  en  verso! 

Pol.  ¡Yo  no  quiero  separarme  de  su  lado!  ¡Yo  no 

.  *    quiero  que  se  vaya  y  me  deje! 

Niñón  (¡Cielos,  eso  es  por  mí!  ¡Qué  perfección  de 
muñeco!)  ¿A  quién  buscas,  Apolo  de  Belve- 
dere? 

Pol  .  ¿Quién  será  esta  tarasca? 

Niñón         ¿Buscas  acaso  a  una  mujer? 

Pol.  Busco  a  una  infame  que  ha  venido  aquí  por 

mí  y  ahora  quiere  marcharse  con  unos  jóve- 
nes millonarios  que  no  saben  loque  es  amor. 
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Niñón  (¡Me  lo  han  hecho  a  la  medida!  ¡Qué  apuesto 

y  qué  guapo!)  ¿Y  cómo  sabes  que  esa  mujer 
quiere  marcharse? 

Pol.  ¡Lo  sé,  lo  sel 

Nidón  (¡Qué  talento!)  ¿Y  tienes  celos? 

Pol.  ¡Horribles! 

Niñón  Tranquilízate,  hermoso  adolescente,  esa  mu- 

jer te  adora,  pero  comprende  que  a  ti  te 
falta  algo  para  hacerla  completamente  feliz. 

Pol.  ¡A  mí  no  me  falta  nada! 

Niñón  Sí,  el  corazón. 

Pol.  Tengo  un  corazón  que  no  me  cabe  en  el 

pecho. 

Niñón  Bueno;  mira,  tú  estarás  a  mi  lado  siempre, 

pero  yo  quiero  ir  a  esa  colonia  de  jóvenes 
puros. 

Pol.  ¿Eh? 

Niñón  Ya  sé  que  tú  no  querrás  separarte  de  mi 

lado. 

Pol.  Pero,  ¿usted  quiénes? 

Niñón  Niñón,  tu  amita. 

Pol.  (¡Arrea,  esta  vieja  me  ha  tomado  por  su 

autómata!) 

Niñón  Yo  te  llevaré  a  la  colonia.  Saldremos  inme- 

diatamente sin  que  nadie  nos  pueda  impe- 
dir el  viaje. 

Pol.  Lo  que  yo  quiero  es  impedir  que  ese  hom- 

bre se  lleve  la  partida  de  muñecas. 

Niñón  Ya  es  tarde.  Acaba  de  verlas  y  las  ha  man- 

dado a  su  automóvil  para  que  embarquen- 
inmediatamente. 

Pol.  ¡Bribonal 

Niñón  ¿Qué  dices? 

Pol.  Que  sí,  señora,  que  yo  soy  el  autómata  que 

han  construido  para  usted  y  que  nos  debe- 
mos marchar  inmediatamente. 

Ninún         ¿Me  serás  siempre  tiel? 

Pol.  ¡Hasta  que  se  me  acabe  la  cuerda! 


ESCENA  VI 

N1NON,  POLIDOÜ  FLAY  y    AUTÓMATAS 

Flay  ¿Aún  está  usted  aquí,  señora? 

Niñón  Conversaba  con  mi  autómata.  Mire  qué  ma- 

ravilla,  parece  un  ser  de  carne  y  hueso. 
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Flay  ¡Oh!  ¿Este?  ¡Ya  decía  yo  que  era  un  moni- 

gote! 

Pol.  ¡A  mí  no  me  insulta  usted! 

Flay  (sacudiéndole.)  Bribón,  no  me  habías  enga- 

ñado. 

Pol.  Ay,  que  me  descompone  usted  el  muelle  de 

la  digestión! 

Flay  Es  más  perfecto  que  los  míos. 

Niñón  A  mí  me  parece  algo  endeblucho. 

Pol.  Soy  de  acero,  señora,  soy  de  acero. 

Niñón         Yo  le  quería  muy  resistente. 

Pol.  (¿Me  querrá  dedicar  a  mozo  de  cuerda?) 

Niñón  ¿Son  robustos  los  suyos? 

Flay  Ahora  los  verá  usted,  pues  acaban  de  entre, 

gármelos.  (a  la  caja.)  ¡Avanzad! 

(Salen  seis  caballeros  correctamente  vestidos  que  an- 
dan de  un  modo  algo  mecánico,  pero  no  muy  marcado. 
Entre  los  autómatas,  habrá  uno  muy  alto  y  muy  for- 
nido con  grandes  mostachos  y  sanos  colores.) 

Aüt.  ¡A  la  orden  de  usted! 

Flay  Giren...  Avancen...   En   fila...   Cuádrense... 

Saluden  a  la  señora. 
Aut.  Bue...  ñas  tar..  des,  abue...  li...  ta. 

Flay  ¡Silencio! 

Niñón  ¡Ay,  caballero! 

Flay  Señora,  cada  vez  que  lanza  usted  uno  de 

esos  suspiros  me  corta  la  respiración.  ¿Qué 

le  ocurre? 
Nivón  ¿Le  gusta  a  usted  mi  autómata? 

Flay  Me  parece  el  más  inteligente. 

Pol.  Es  favor. 

Niñón  Pues  se  le  cambio  a  usted  por  el   de  los 

grandes  bigotes. 
Pol.  ¡Señora! 

Niñón  Para  lo  que  yo  le  quiero  me  gusta  más. 

Flay  Por  mí  no  hay  inconveniente.  Me  llevaré  a 

este  a  la  colonia  femenina. 
Niñón  Anda,  monín,  vete  con  este  caballero  que 

tiene  unas  mujercitas  muy   bonitas  para 

que  tú  juegues. 
Pol.  ¿Y  no  la  volveré  a  ver  a  usted  más? 

Niñón  Sí,  rico,  yo  te  llevaré  dulces. 

PoL.  (Pasándose  al  grupo  de  los  autómatas.)    Por  mí  no 

se  moleste  usted. 

NlNÓN  (Cogiéndose  del  brazo  del  autómata  gigantesco.)    Ven 

tú,  fornido  joven. 
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Pol."  |  Anda,  que  no  sabes  la  ganga  que  te  llevas! 

Niñón         Pero  ¿te  vas  sin  despedirte  de  mi? 

PoL.  (Saliendo  con  los  autómatas  por    la    derecha  mientras 

Niñón  se  va  por  la  izquierda  del  brazo  del  autómata.) 

¡Adiós,  Niñón!  ¡Adiós,  Niñón! 
Flay  ¡He  resuelto  el  problema  de  la  pureza! 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

lia  colonia  femenina. 

Sala  de  baño  en  la  colonia  femenina  de  míster  Flay,  en  Nueva 
York. 

Cuatro  baños  esmaltados  de  blanco  colocados  en  semicírculo. 
En  el  centro  de  la  escena  un  aparato  para  duchas.  Este  aparato 
tiene  en  la  parte  superior  un  depósito  de  agua  que  se  descarga  a 
su  tiempo.  La  lluvia  cae  circularmente,  y  como  es  natural,  sola- 
mente por  la  parte  que  da  frente  al  público,  y  no  moja  a  una  per- 
sona colocada  debajo  y  que,  sin  embargo,  parece  rodeada  de  agua. 

En  los  baños  aparecen  metidas  cuatro  lindísimas  muchachas. 
Sólo  se  les  ve  la  cabeza  y  algo  del  busto. 

ESCENA  ÚNICA 

KETTY,  MARY,  DOLLY,  GABBY,  después  POLIDOR 

Música 

'Todas  De  nuestra  existencia 

la  monotonía 
ha  llegado  el  día 
que  termine  ya. 
Pues  de  extrañas  tierras 
vienen  unos  seres 
que  de  las  mujeres 
son  el  ideal. 
Y  por  eso, 
y  por  eso  en  el  baño  aguardamos 

a  que  vengan, 
a  que  vengan  los  nombres  que  ansiamos. 
Y  aunque  al  verme, 
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y  aunque  al  verme  me  tilde  de  fresca 

yo  le  espero 
en  el  agua  por  ver  si  me  pesca; 

que  mi  deseo 

por  conocerle 

es  tan  ardiente 

y  excepcional, 

que  el  agua  clara 

con  su  frescura 

únicamente 

puede  calmar. 
Dos  te  ellas       Llamémosle,  pues. 
Las  otras  Que  venga  aquí  ya. 

Todas  Oprimamos  el  timbre  y  llamemos. 

(Oprimen  los  timbres  que  tienen  al  alcance  de  la  mane. 
Repiqueteo  en  el  interior.) 

Ya  está,  ya  está. 
Mirad,  mirad. 

(Todas  sacan  los  brazos  y  señalan  hacia  la  puerta  por- 
donde  aparece  Poiidor  y  en  seguida  se  tapan  las  caritas 
con  los  brazos  desnudos.) 

|Ay,  Jesús,  qué  vergüenza  que  me  da! 

xOL.  (Sale  y  se  queda  sin  respiración  al  ver  el  cuadro..)., 

¡Rediez!  ¡Rediez! 
¡En  donde  me  he  metido  sin  querer! 
Ellas  Ese  cuerpo  vigoroso 

es  aquel  que  yo  soñé. 

Ese  paso  decidido 

me  ePtremece  de  placer. 
¡Ay,  que  siento  que  me  vuelve 

el  calor  a  molestar, 
y  que  el  baño  de  agua  fresca 

no  lo  puede  atenuar. 

(Tapándose  la  cara  con  los  brazos  cruzados.)  !' 

Que  me  ruborizo, 
no  se  acerque  usted, 
que  mirando  el  agua  clara  y  transparente 
mi  cuerpo  ve. 
Pol.  Esto  es 

la  mar... 
¡La  mar 
sala! 
Ellas  De  nuestra  existencia 

la  monotonía, 
viniendo  este  hombre 
ha  llegado  el  día 


—  83  — 


que  se  rompa  ya, 

pues  con  su  presencia 

tengo  por  seguro 

que  habrá  variedad. 

Poi. 

Se  probará, 

se  estudiará, 

y  si  romper  puedD  la  monotonía, 

no  tengan  cuidado, 

que  se  romperá. 

Unas 

Yo  quiero  caricias. 

Otras 

Yo  goces  salvajes. 

Otras 

Yo  quiero  alegría. 

Otras 

Y  yo  muchos  trajes. 

Todas 

Varones  que  sepan 

querer  de  verdad.; 

morenos  o  rubios, 

lo  mismo  nos  da. 

Que  todos  nos  colmen 

de  goces  sin  fin, 

llenando  el  vacío 

de  nuestro  vivir. 

¡Ay,  que  tengan  mucha... 

mucha  actividad, 

que  eso  será  el  colmo 

de  la  variedadl 

Ande  usted, 

vayase, 

que  nos  traigan  otros  tantos, 

otros  tantos  como  usted. 

Porque  estando  tan  sólito 

en  donde  hay  tanta  mujer, 

lo  que  es  la  monotonía 

no  se  va  a  poder  romper. 

Pol. 

Yo  probaré. 

Ellas 

No  va  a  poder. 

Pol. 

Yo  ensayaré. 

Ellas 

No  puede  ser. 

Pues  como  leñemos  gustos  diferentes, 

indudablemente... 

Pol. 

¡Vaya  si  podré! 

Ellas 

¡No  va  usted  a  poder! 

Hablado 

MarT  (Llamando    a   Polidor  desde  el  baño    y  reteniéndole.) 

I  Ven,  hermoso  joven! 
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DOLLY 
POL. 

Ketty 
Gabby 

POL. 


Mary 
Gabby 


Mary 

Dolly 

Ketty 

Mary 

Dolly 

Pol. 

Mary 

Pol. 

Gobby 


Ven  acá  y  dame  unas  friegas. 

¡Señora,  señora,  que  se  me  va  a  estropear  el 

motor! 

Ven  a  mi  lado  y  ayúdame  a  salir. 

Dame  jabón. 

(Que  va  de  un  baño  a  otro  y  se  muestra  excitadlsimo.) 
¡Ay,  yo  me  pongo  muy  malo!  ¡Ay,  que  esta 
es  mucha  carne  para  uno  que  lleva  dos  me- 
ses de  vigila!  ¡Ay,  que  se  me  va  la  cabeza! 
¡Que  se  me  parte!  ¡Que  me  echen  una  mano! 

(Cae  medio  desvanecido  en  una  silla.) 

¡Pobre  cito  I 

Corramos  a  socorrerle.  (Salen  todas  de  los  baños.) 

Vtnid,  venid. 

(Las  muchachea  llevan  trajes  de  baño  de  gran  fantasía. 
Muy  cortitos,  escotaditos  y  muy  ceñiditos.) 

¡Vuelve! 

Reclínate  en  mi  pecho. 
En  el  mío. 
Está  ardiendo. 
Se  le  ha  calentado  el  motor. 
¡Me  ahogo! 
¡A  la  ducha! 
¡No! 

A  la  ducha,  a  la  ducha,  que  no  se  nos  es- 
tropee. 

(Colocan  a  Polidor  bajo  el  aparato  de  la  ducha  y  hacen 
funcionar  la  descarga.  Cae  la  cortina  de  lluvia  rodean- 
do a  Polidor  y  dando  la  impresión  de  que  le  está 
empapando.  Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

'Telón  a  segundo  término  y  un  rompimiento  en  primero. 

La  escena  representa  un  trozo  de  un  espeso  bosque.  El  rompí 
miento  tiene  tres  piernas  que  son  otros  tantos  troncos  de  corpu- 
lentos árboles  convenientemente  dispuestos  para  el  juego  escénico 
que  después  se  indica.  El  telón  del  foro  es  de  selva. 

No  conviene  que  la  decoraciÓD  tenga  más  que  lo  indicado  para 
facilitar  las  mutaciones  y  colocación  del  cuadro  siguiente. 

Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Los    SIETE    JÓVENES    norteamericanos    y    después    las  SEIS  MIDI- 
NETTES 

Música 

(Aparecen  los  siete  jóvenes  de  la  colonia  vestidos  con 
jersey,  pantalón  y  zapatos  blancos.  Traen  palas  de  ten- 
nis, remos  y  otros  objetos  de  sport.) 

Los  siete        Ni  la  caza  ni  la  pesca, 

ni  la  esgrima  ni  el  foot-ball, 
ni  las  duchas  de  agua  fresca 
ni  los  frotes  con  alcohol 
han  logrado  que  se  dome 
en  mi  pobre  corazón 
esta  come,  come,  come, 
comezón. 
Will.  No  me  entretiene  el  polo 

ni  el  tennis, 
y  estoy  ya  de  deportes 

ha&ta  aquí, 
y  únicamente  siento 

algún  placer 
cuando  cojo  una  liebre 
sin  querer. 
Que  la  caza  de  pluma  y  de  pelo 
no  calma  este  anhelo 
ni  me  hace  feliz, 
porque  ya  ni  la  dicha  comprendo 
los  golpes  sintiendo 
de  la  codorniz. 
(Se  sienta  debajo  de  un  árbol  y  se  queda  dormido.) 
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Pat.  ¡Oh,  qué  aburrimiento! 

(Se  sienta  ) 
Jack  ¡Qué  desilusión!  (ídem.) 

Todos  Vengan  otros  goces  que  den  a  mis  nervios 

nueva  sensación.  ■  „ 

,  (Se  tumban  y  se  quedan  dormidos.) 

(Aparecen  las  cabezas  de  las  modistillas  por   entre  las 
hojas  y  flores  de  los  árboles.) 

Ellas  Míralos,  pobrecitos. 

Bajo  los  árboles  dormiditos. 
Lis.  A  ver  si  hay  quien  se  atreva 

a  hacer  lo  minino  que  hizo  Eva, 

que  enseñó  una  manzana 
sabrosa  y  dulce  al  padre  Adán 
para  abrirle  la  gana 
de  que  mordiese 
y  repitiese  con  loco  afán. 

(imitando  el  murmullo  de  la  brisa  entre  las  ramas  de 
los  árboles.) 

Hummm...  hummm...  hummm. 

(Observando  a  los  muchachos.) 

Ya  se  conmueven, 
ya  se  deepurtan. 
Hummm...  hummm...  hummm.  »  ' 

,    Tened  cuidado 
y  estad  alerta. 
Las  OTRAS    (Más  fuerte.) 

Hummm...  hummm...  hummm. 

LOS  MUCHACHOS    (Abriendo  los  ojos  e  incorporándose.) 

¿De  dónde  vienes, 
dulce  rumor?        , 

(Se  levantan  y  ven  las  caritas  de  las  machachas  entrV 
las  hojas  de  los  árboles.) 

¿Qué  aves  son  esas? 
¡Qué  lindas  son! 
(se  aproximan  a  los  árboles  y  dicen  dulcemente.) 

Bajad,  aves,  a  mis  manos, 
que  quiero  de  cerca  veros. 

ELLAS  (Siguen  en  los  árboles.) 

No  somos  aves,  que  somos    '3 
algo  más  lindo  y  mejor. 
Ellos  De  esos  arboles  lozanos 

.seréis  frutos  tempraneros.       ( 
Ellas  Algo  tenemos  de  fruto,- 

por  lo  menos  el  sabor. 
-'  Somos  manzanas  del  Paraíso.  ■ 


Todas 


Lis. 


Las  otras 
Lis. 
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Ellos 
Ellas 

Ellos 


Ellas 


Ellos 


Elias 
Ellos 
Ellas 
Ellos 


Ellos 


Ellas 


Pues  esa  fruta  quiero  morder. 
Paraprobaila  no  te  es  preciso 
más  que  besarla  que  es  un  placer. 
¡Caed! 
¡Caed! 
Caed  en  seguidita. 

(Fingiendo    arrancar    una    manzanita    dorada    de    los 
árboles .) 

Tened, 
tened. 
Ahí  va  esa  manzanita. 

(Les  arrojan  ln  manzana.) 

(Queriendo    inútilmente    coger    la  manzana    qu«  tiene 

un  elástico  y  vuelve  a  la  mano  que  la  arrojó.) 

No,  no. 

No,  no, 
esta  es  muy  pequeñita. 

(Quieren  subir  a  los  árboles.) 

Ven  tú, 
ven  tú, 
que  estás  más  en  sazón. 

(Tirándoles  de  nuevo   las  manzanas.) 

¡Atrás! 
¡Jamás! 
Sois  una  tentación. 

(Llamándolos  dulcemente.) 

¡Subid! 

(Animándose  unos  a  otros.) 

¡Venid! 

(Desaparecen  tras  de  los  árboles  y  vuelven  a  aparecer, 
llevando  cogidas  a  las  muchachas  en  una  posición  bo- 
nita. Ellas  sacan  unos  aros  granJes  y  adornados  con 
flores,  que  sirven  para  formar  un  marco  alrededor  de 
cada  pareja  y  para  hacer  variados  juegos  durante  el 
número.  Se  dejan  al  buen  gusto  del  director  de  escena.) 
Venid  aquí, 
de  cerca  os  quiero  ver. 

Jamás  sentí 
en  mí  mayor  placer. 

Decid,  decid, 
¿sois  pájaros  o  flor 
que  hacéis  sentir 
placeres  de  amor? 
Amor  gentil 
te  vengo  yo  a  ofrecer. 
Serás  feliz 
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mi  amor  al  comprender. 
Y  así,  al  besar 

mis  labios  con  pasión, 

mis  ojos  te  dirán 

lo  que  es  una  mujer. 
Ellos  Venid  a  mí. 

Ellas  Besad  así. 

(Se  besan  con  equidad  y  aseo.) 

Ellos  ¡Oh,  qué  dulzor! 

Ellas  ¡Es  el  amorl 

Ellos  ¡Mujer,  mujer!, 

qué  flor  tan  primorosa; 

tus  labios  son 
la  fruta  más  sabrosa. 
Ellas  (unas.)  Pues  son  así 

cuaudo  el  amor 

hace  latir 

el  corazón. 
Ellas  (otras.)  Pues  son  así 

cuando  el  amor, 

niño  ciego, 

con  su  fuego, 

pone  en  juego 

la  ilusión! 
Ellos  (a  la  vez.) 

¡Mujer,  ven  a  mí, 

y  mírame  así, 
pues  ya  el  loco  amor, 

niño  ciego, 

con  su  fuego, 

pone  en  juego 

mi  ilusión. 

LODOS  (Marchándose  poco  a  poco.) 

Divino  amor, 
en  mí  tendrá 
esta  ilusión 
un  regio  altar. 
Quiero  sentir, 
quiero  escuchar 
cerca  de  mi 
tu  suspirar... 

(Desapareciendo  codos  amorosamente  entrelazados  poe 
nna  de  las  laterales  de  primer  término,  hasta  que  el^ 
canto  deja  de  oirse  por  completo.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  QUINTO 

Espacioso  vestíbulo  del  palacio  de  míster  Flay  en  Nueva  York.  En 
la  parte  del  foro  una  gran  escalinata  que  desciende  hacia  la  esce- 
na. Rompimientos  con  grandes  arcadas.  Mucha  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

8EÑORAS,  CABALLEROS,  y  después    FLAY 

Música 

(Por  la  escena  pasean  Invitados  e  Invitadas,  que  visten 
trajes  de  recepción.  Flay  aparece  en  lo  alto  de  la  esca- 
linata.) 

Recitado  sobre  la  orquesta 

Flay  Divinas  invitadas,  convidados  amables 

que  a  mi  palacio  vienen  a  presenciar  la  fies» 

[ta, 
donde  con  pruebas  claras,  inconcusas,  pal- 
pables, 
presento  al  mundo  ejemplos  de  verdad  ma- 

[nifiesta. 
Vais  a  ver  en  mis  jóvenes  el  efecto  sublime 
del  amor,  sin  la  mancba  del  placer  sensual, 
la  humanidad  con  ellos  del  yugo  se  redime, 
que  ata  el  afecto  puro  con  el  deseo  carnal. 
Un  sabio,  que  al  momento  a  presentaros 

[voy, 
con  sus  muñecos  hizo  tan  noble  variación, 
y  mis  bellas  discípulas  conservan  hasta  hoy 
pureza  en  los  sentidos,  luz  en  el  corazón. 
Lo  mismo  que  mis  jóvenes  y  fuertes  colo- 

[niales, 
a  quienes  di  unas  lindas  muñecas  de  su 

[edad, 
y  viven  hace  un  año  sin  deseos  sensuales 
con  sus  tiernas  amadas  en  grata  libertad. 
¡Goria  al  hombre  que,  sabio,  les  libró  del 

[estigma 


Todos 


-  40  — 

que  marchita  el  encanto  de  las  almas  en 

[flor! 
Venus  es  para  ellos  hasta  hoy  un  enigma, 
porque  sólo  conocen  lo  ideal  del  amor, 

(Cantando.) 

¡Gloria  al  sabio  DoctorI 

(Apaiece  Puck  en  la  escalinata.) 


Hablado  sobre  la  música 


PüCK  (saludando.) 

¡Muchas  gracias! 
Flay  Adelante, 

ilustrísimo  Doctor. 
Pück  ¿Mis  muñecas? 

Flay  Han  cumplido 

con  justeza  su  misión. 
Pück  ¿Los  muchachos? 

Flay  Encantados 

con  sus  novias  de  cartón. 
Pück  ¿Y  las  chicas? 

Flay  Contentísimas... 

He  citado  aquí  a  las  dos 

colonias,  para  que  juzguen 

mis  amigos  de  New- York 

los  efectos  asombrosos 

de  tan  eana  educación. 

(Se  oyen  lejanos  cantos  de  los  Muchachos  y  las  Modis- 
tas.) 

Oid...  Ahí  llegan  los  muchachos 
cantando  con  dulce  voz 
al  oído  de  sus  hembras 
la  pureza  de  su  amor... 

(Entran    enlazados    Modistas    y    Muchachos,   cantando 
amorosamente.) 

Modist.  y  j  Besos  locos, 

Mucha,      j     que  de  las  mieles  tiene  sabor, 
y  que  abrasan 
los  labios  con  su  calor. 

En  tus  brazos 
busca  anhelante  mi  corazón 

tiernos  lazos 
que  son  el  goce  de  mi  ilusión. 
Besar,  besar,  besar 
con  ilusión, 
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y  luego  reposar 
sobre  tu  corazón... 
¡Qué  tierno  despertar 
en  brazos  del  amor!... 


Hablado 

Flay  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Pück  ¡Se  abrazanl 

Flay  ¡Sa  besan! 

Conv.  l.o     ¡Vaya  una  pureza  la  de  estos  amores! 

Flay  (a  ios  Muchachos.)  Pero,  ¿en  esto  habéis  em- 

pleado el  año? 

Lis.  Y  me  parece  que  no  hemos  perdido  el  tiem- 

po. 

Pück  (Adelantándose.)  Espere  usted...  ¡Estas  no  son 

mis  muñecas? 

Flay  ¿Que  no? 

Lis.  Pero  usted,  Doctor... 

Flay  ¿Quiénes  son  estas  señoritas? 

Lis.  Las  modistas  que  llevaron  los  trajes  para 

las  muñecas. 

Flay  ¡Dios  mío,  las  he  tenido  un  año  encerradas 

en  un  salón  de  confecciones! 

Will.  ¡Sí,  señor,  de  confecciones! 

Pat.  Y  no  queremos  separarnos  de  ellas. 

Pück  ¡Vaya  una  virtud  la  de  estos  pollos! 

Flay  Menos  mal  de  que  a  las  muchachas  estoy 

seguro  de  que  les  traje  muñecos  de  verdad. 

Pück  ¡A  ver,  que  vengan  en  seguida! ..  ¡Ya  no  mo 

fío  ni  de  los  muñecos!  (Gran  algazara  dentro  y 
salen  las  Muchachas  de  la  colonia  persiguiendo  a  Puli- 
dor, que  viene  pálido,  blanco,  marchito  y  doblándosele 
las  piernas  a  cada  paso.) 

Flay  ¿Qué  escándalo  es  ese? 

Mary  ¡Queremos  veinte  muñecos  como  este! 

Dolly         ¡Yo  quiero  este,  pero  para  mí  sola! 

Pol.  ¡Doctor,  Doctor! 

Pück  ¡Mi  ayudante! 

Pol.  ¡Estoy  muy  malito,  Doctor! 

Flay  ¡También  ellas  1 

Mary  ¡  Viva  el  amor! 

Todas  ¡Viva  el  amor! 

Flay  ¡Ha  fracasado  mi  proyecto  a  pesar  de  tantas 

precauciones!  Y  siga  la  fiesta.  Yo  la  había 
preparado  para  abriros  los  ojos  al  mundo... 
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Puck  Pues  estos  ya  vienen  con  lentes. 

Flay  Baje  la  piñata  y  bailemos,  señores. 

(Del  techo  desciende  una  gran  esfera  que  va  a  apoyar- 
se en  un  pedestal  central  convenientemente  dispuesto. 
Todos  los  personajes  que  están  en  escena  forman  pare- 
jas de  mujer  y  hombre  y  danzan  alrededor  de  la  esfera. 
Por  último,  cogen  unas  cintas  que  pende  de  su  parte 
superior  y  tiran  de  ellas.  La  esfera  se  parte  en  cascos  y 
en  el  centro  aparece  una  mujer  desnuda  en  una  actitud 
estatuaria.  Por  la  escalera  descienden  tres  bailarinas 
vestidas  con  pintoresco  traie  negro  y  otras  tres  con  tra- 
je igual,  pero  blanco,  y  haciendo  destaques  se  van 
quedando  en  los  escalones  formando  un  aspa.  Del  techo 
y  por  todos  los  términos  cae  una  lluvia  de  flores  que 
se  imita  con  papelillos  de  colores.  La  mujer  que  apare- 
ce dentro  de  la  esfera  habrá  surgido  por  escotillón  y 
en  su  pedestal.  La  esfera  debe  bajar  vacía,  convenien-» 
temente  dispuesta  para  este  juego.) 

Flay  ¡Viva  el  amor! 

Todos         ¡Viva! 

(Cuadro  plástico  final,  baile  y  telón.) 


FIN   DE   LA   OBRA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Añono  Plañid,  música  de  los  maestros  Bañera  y 
Qu  slaut.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanas,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  de  la  Princesa  ) 

La  fea  del  ole,  sainete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plafiiol,  música  del  maestro  Ll'ó.   Teatro  Cómico.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
fiiol, miisic*  del  maestro  Losada    (Coliseo  del  Noviciado.) 

Los  cuatro  trapos,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
fiiol, música  de  los  maestros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro) 

Suspiros  ae  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonia 
Pl-ñiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Caibonell. 
(Teatro  Martí  a ) 

El  mantón  de  la  China,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol,  música  del  maestro  Torregrosa    (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio PJañiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol, 
música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba  Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Bar  badil  lo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo- 
ración con  Antonio  PJañiol  (Teatro  Martíu.) 

La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  ex  ranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadil  o  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tación de  » Jean  III  ó  L'irresistible  vocation  du  fils  du  Mon- 
ducet»,  de  Sacha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol.  (Teatro  Cervantes.) 


El  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio   Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 
El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películas,  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel  ) 
El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  de  «Le  truc  d'Arthur»,  de  Chivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Teatro  Lara.) 
Las  sagradas  biyaderas,   humorada,   en   colaboración   con 
Antonio  Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Vela. 
(Teatro  Martín ) 
Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  acto?,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  Español ) 
Percal  y  seda,  entremés. 
El  señ>r  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro  Eslava.) 

(Tercera  edi  ion .;  (Traducido  al  italiano  y  al  portugués.) 
Una  buena  muchacha,  comedia  en  tres  actos,  adaptación  de 
«La  buona  figliola»,  de  Sabatino  López, en  colaboración  con 
Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.) 
La  última  opereta,  zarzuela,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  música  del  maestro  G.  Giménez.  (Teatro  de 
Apolo  ) 
La  Maja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Novedades.) 
Lulú,  comedia  dramática  en  tres  actos,  original  de  C.  Berto- 
lazzi,  adaptada  en   colaboración  con  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.; 
La  Rosario,  comedia  en  tres  actos,  original  de  Sabatino  Ló- 
pez, adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.) 
El  escándalo,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni,  adaptada 
en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Ejemplares  ma- 
nuscritos, 15  pesetas.) 
El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 

Ricardo  G.  del  Toro.  (Teatro  Cómico.) 
Mario  y  María,  comedia  en  tres  actos  de  Sabatino  López, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi  (Teatro 
Eslava. 
La  Eva  ideal,  fantasía,  en  colaboración  con  Ricardo  G  del 
Toro,  música  del  maestro  Giménez.  (Teatro  de  Novedades.) 
La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Giménez. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 
La  Eva  ideal,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Gimé- 
rjfcí.  (Teatro  de  Novedades.) 


Obras  de  Ricardo  González  del  Toro 


í'ara-Chifa,  boceto  de   comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con- 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla. 

La  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  músi- 
ca del  maestro  Castilla. 

Gente  de  trueno,  saínete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel  Mibu  ■ 
ra,  música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura. 

La  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cviadros,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Bamón  Ló- 
pez-Montenegro    (2.a  edición). 

El  fantasma,  ff.ntasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mibura,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  on  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  en 
un  solo  cnadro,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Padilla. 

El  Alegre  Manolín,  juguete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

La  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella.  (3.a  edición). 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadrosj 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Vives 
y  Barrera . 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Pa- 
dilla . 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura. 

Los  pocos  años,  sainete  con  música  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música 
del  maestro  Penella. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  octos,  divididos  en  siete  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Kamón  López-Montenegro. 

¡Centinela...  alertar,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins- 
pirado en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Leo  Fall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Boig.  (3.a  edición). 


Las  percheleras,  sainóte  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  D.  Tomás  Bretón. 

JE1  sontín  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  col  boración  con  Miguel  Mihura,  música  de  Quinito  Val- 
verde  y  Torregrosa. 

El  Hinor  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Celestino  Roig. 

F.i  gran  simpático,  zarzuela  cómico-extravapante  en  un  j»cto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  treu  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los 
maestros  Marquina  y  Roig. 

El  ojo  de  CJay*»,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividirlo  en  cnatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura, 
música  del  maestro  Gerónimo  G-iménez. 

La  canción  española,  (reformada),  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Vives  y  Barrera. 

La  ultima  ouereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros, 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Celestino 
Boig. 

El  flaco  de  Quintanilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

•Cine-Fantomafr,  fantasía  cómico-lírica  bail'ble  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Antonio  F.  Lepina. 

Hotel  marcial,  opereta  an  un  acto  y  tres  'cuadros,  con  música  del 
maestro  Padilla 

(Adiós,  juventud!  comedia  italiana  en  tres  actos  y  prosa,  en  cola- 
boración con  Enrique  Tedeschi. 

La  aleare  Diana,  opereta  en  tres  '.actos,  con  música  del  maestro 
Barrera. 

La  Eva  ideal,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividirlo  en  cinco 
cuadros,  en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepiua,  con  música  del 
maestro  Giménez. 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  •  n  colaboración 
con  Antonio  F.  Lupina,  con  música  del  maestro  Giménez, 

El  amigo  Carvajal,  juguete  cómico  en  dos  artos,  ei  segundo  divi» 
dido  en  dos  partes,  en  colaboración  con  J.  Andrés  de  la  Prada^ 


